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M A Q U I N I S T A S N A V A L E S 
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DON LUIS SAMPAYÜ 
ACADEMIA FÜXWADA EN 1891 

Han dudo principio las clases para la próxima conrocatoria de Octubre. 
Clase especial para aprendices maquinistas. • ' " " 
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\m m mAiD 
operaciones al contado y á pla

zo en loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
C A n i I i O P12BEZ JLCKBK 
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LODESmiTrL 
Giunpliendo el ofrecimienlo de 

ocuparnos hoy algo en el conlliclo 
que se Ua creado en el barrio de 
Sania Lucía al elevar las cuelas de 
contribución que salisfaoen aque
llos industriales, vamos á decir 
cualro palabras sobl̂ e el asunto, 
que uo se necesitan más para pro
bar la ninguna lógica que tiene 
tal subida, por más que está ampa
rada en la ley que rige eu la ma
teria. 

¿Qué pudo influir en el ánimo 
del legisljí^dor al acordar que los 
barrios giX,̂ ríimuroa Lributaran por 
tarifas distintas, más elevada la 
correspondiente á los que se en
cuentran cercanos dentro de cier
to límile á las poblaciones de que 
forman parte? Sin duda el beneü-
cio mayor que podrían obtener 
los industriales de esos barrios, 
porque fueran á ellos á hacer sus 
compras los habitantes del núcleo 
principal; pero esto que á primera 
vista parece razonable, no es ni 
siquiera lógico y hay que dese

charlo en el momento en que se 
fija un poco la atención en el 
asunlo. 

¿Cabe suponer que quien necesi
te un medicamento vaya por él á 
Santa Lucia en vez de adquirirlo 
en Cartagena? Y la modista que 
necesite sedas ¿enviará por ellas 
á un kilómetro de distancia en vez 
de comprarla^ ep la tienda de la 
esquina? Eso es ilógico, pues sur
tidas las tiendas del barrio vecino 
con géneros procedentes de los 
almacenes de la ciudad, n > pueden 
establecerse competencias de pre
cios, única razón que determina
ría á los habitantes de la cindad á 
trasladarse ^1 barrio para hacer 
sus compras. 

Pero háj' más. A nadie se le 
ocurre que un establecimiento de 
comestibles deba pagar más que 
los de su clase,que se eaouentran 
más alejados porque la mayor 
proximidad á Cartagena le permi
te vender para la ciudad lo que no 
pueden vender los otros. Eso po
drá pasar en barrios extramuros 
de pobla(iii(inés'aíBierla."i, si áqúé-
líos y estas'perlteíjet*e4 alcáácódé 
consumos; pero 'éii este, casp par
ticular que analizamos^ la barrera 
del impuesto se opone á ello, por 
cuanto los géneros adquiridos en 
tiendas de Sanl>a Lucía, que ya 
adeudaron al .entrar en el i'adio. 
Vuelven á pagar el impuesto de 

j coHPumos al introducirlos en el 
casco. 

¿Donde está la razón de (Jue pa
guen por tarifa más alta las tien
das enclavadas en la zona con-

liguaá laciudad?EnningunaparLe. 
La conveniencia en unos casos y el 
impuesto de consumos en los res
tantes, ponen á esas lii:»ndas con 
respecto á los compradores de la 
ciudad, en las mismas Condiciones 
que si estuvieran situadas en los 
límitfs del lúrniiiio municipal. 

Si las autoridades superiores de 
Hacienda se fijan un poco en esto/ 
aunque la ley de tribulación no 
sea casuística, volverán las cosas 
ásu primitivo estado, del cual uo 
han debido salir por las razones 
que hemos expuesto. 

<;Desde cuándi.) ha cambiado de nom
bre la tVani|ucZii? 

El amifío á (luien el general Martínez 
Campos ha dirigido la misiva que tanto 
ha alborotado á los poüticos, es el gran 
pucherólogo Sr. Fabi6. 

Ya está descubierto porque el hom
bro de la gasa no asistió al entierro ni 
á los funerales del Sr. Cánovas, 

Estaba preparando la evolución y la 
tenía metida eu la retorta casi en pun
to de caramelo. 

¿Qué van á hacer ahora loa conser
vadores sin la ayuda de ese coloso? 

I^rque, no hay que dudarlo, hom
bres como el Sr. Fabié son de primera 
talla... cuando son altos. 

TIJERETAZOS 
Dos concejales del ayuntamiento de 

San Sebastián se han dado de bofeta
das en plena sesión. 

Si el yeranoroo aale pronto no va á 
quedar clase en Espafla que no se abo
fetee. 

* • 

iSíií'<5 la moda el duque de Tetuán, 
dando aquella bofetada memorable por 
cuya causa se retiraron de las Cortea 
los liberales. 

Siguieron los bofetones en un juzga
do de Madrid. 

Corrióse la epidemia! á un teatro de 
la Coi'te y hubo bofetadas á troche y 
moche. 

Infestóse lá clase extra y resultó todo 
un tltnio con una mano fotografiada en 
pleno rostro. 

Ahora se abofetean dos modestos 
concejales mientras tal vez sus compa
ñeros los Jaléaii y los achuchan. 

Cbmo'lá'inódá áigá sii curso natural, 
cualquier día sallí^iOs los españoles to
dos á bofetada lliñpiá. . 

lia declaradoSagásta que nunca acep
tará la tutela de Martínez Campos. 

Hará bien, porque ya tiene el jefe li
beral edad bastante para gobernarse 
solo. 

A su edad sobran los andadores, la 
chichonera y el'padrino. 

Algunos conservadores han califica
do de indigna la carta de Martínez 
Campos. 

KUrTIt A O i . l i tó I.O»l* 
B S P A i í O L R H EKÍ S E V I L I I A 

27 de Agonto de 1812 
Iniciado ya el periodo que bien pu

diéramos llamar de la reconquista mo
derna contra las tropáa do Napoleón, 
apenas pasaba día en que los españo
les no ganaran terreno, deri'otando á 
los franceses, hasta entonces'sellóres y 
dueños de casi toda Europa. 

Al levantar los imperiales elsitió dé 
Cádiz, oortvencidos de' la inutilidad de 
sus ataques, no se liüiltai*ón iba espa
ñoles A festéyar solamente da Vlctoi-ía, 
sino que al mrtndo del general Ci'usJ 
Mottrgeort fueron tras dé ellos empe
zando por derrotal- á un destacaitientü 
francés, haciéridblc desnlojar Satllüisar 
la Mayor, lleffítodO' éliteéRüída al rfediiíi-; 
tó de Sahta Brinda' g^arketítdB' ^¿f^í 
eñertif^i f' CiÚé'tmM'mmÍ¡^i'rSk'' 
gí'afeiííi'á'lá fn'ti'épia'esíMB su' vanguar
dia, que'HiaM^Wá él 'ffe¿ó«'éy D. Jakri" 
DOvOíiié, cjne'una vez conseguido el 
asalto se lanzó solo contra los france
ses, cayendo prisionero después de re
cibir numerosas heridas 

Los imperiales entraron en Sevilla 
por la puerta del Arenal, poro siendo 
perseguidos por nuestras tropas esea 
paron por fa puerta Nueva, y de Car-
mona, dejando en nuestro poder caba
llos, équipáiés, dos piezas de artillería 
y gran cantidad de armas. 

CESAK. 
(Prohibida la reproduccióti). 

PESOS T PESAS 

t a s áuejastig. que á diario se hacen 
eco los perií'iilicos, relativas ú las ma
ñas que han muchos vendedores am
bulantes para estafar al público, han 
repercutido en la Alcaldía, obligando 
al señor Alcalde á adoptar una resolu
ción enérgica que corte de raiz el mal. 

ij. Al efecto, se ha ordenado por el señor 
Cendra que, A partir del lunes, le sean 
retiradas á "todos los individuos «lUe 
hacen la venta en ambulancia las pe
sas que lleven sin contrastar. 

ÍJIX medida no-es mala si le acom
paña la pena correspondiente; pero le 
falta uií complfemCnto sin el cual nada 
se habrá logrado. 

Hace días nos ocupamos de este im-
FJortante «isunte y manifestamos que los 
l^ilos económicos que dan los vendedo
res, resultan no sólo por falta en los 

,nesos, sinqf p(ír} ia;»',c0ndiciones de las 
•aalanzas que usan. Algunas no tienen 
;flel; otras lípvañ adheridos & los coi'do-
nes do suspensión de los platillos peda-

izos de plomo; algunos platillos están 
rotos y reraend.ádos coíi chapas de hie
rro; dándose siempre el caso do que 
esas aHicíones dé piorno y chapas, gra-
ritan sobre el brazo de que se cuelgan 
laá mercatioiaís, para ayudar á éstos á 
bien caer ó lo que éslo hiismo, para es
tafar al prógimo. 

La retirada de laá'pesas no contra's-
tadas es una ' táedida ' in t iy digna de 
¡aplauso; pero oréá y Sftfioi" Cendra que 
aera muy útil tambiénTétli-'ar las ba
lanzas indecorosas que usan algunos 
vendedores, porque esas balanzas son 
como la romana del diablo; entran con 
.todo. . 
I KllíilDIieilV íiíi'íiefeacfíó á Sií icolmt) y 
íiay que ponerle, .cortapisa con decisión 
^in contepipiaciones ,de ningún género, 
iíemos ííegado al caso , fio que para 
comprar cualquier cosa,es preciso so
meter antes el peso y las pesas :'; una 
in,spccción ocular. 

Y gracias si después de comprobar 
que la balanza está bien y IÍ'S pesa» 
justas, no resulta el público estafado 
por cualquiera de los procedimientos 
que usan los vendedores para quedar-
so con lo que no es suyo. 

Confiamos en que nuestras indicado' 
nes serán atendidas y qne la medida 
que se ha dictado y las que se dicten 

91 

CARLOS II EL HECHIZADO 70f CARLOS 11 EL IIECIIIZADÜ 700 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA (597 

que le volvía la'espalda y cuya atención estaba fija 
al parecer en una gallarda joven hincada de ro
dillas. 

El militar era un capitán de granaderos, unifor
me que aborrecía de muerte, y esto fué lo bastante 
para que fijase su mirada en el sugeto que lo vestia. 

Una palidez repentina y ese temblor colérioo qne 
se apodera de los labios, se apoderaron del rostro 
del conde, 

Acababa de reconocer al capitán: era el conde de 
Santisteban. 

Por un momento estuvo indeciso si retroceder ó 
avanzar; pero como observara que los ojos del con
de estaban clavados en la joven tuvo curiosidad do 
conocerla. 

Esta volvía la cabeza de tiempo en tiempo para 
corresponder íVlns miradas cariñosas del caballero, 
y entonces Asima dist¡|iííttió á Enriqueta Ponzoa. 

Era claro que existía entre aquellos dob seres una 
inteligencia apasionada y misteriosa. 

Los ojos de Abima relumbraron en la oscuridad 
con el fuego del odio y de la venganza. 

Cubrióse con su capa todo lo que pudo para no 
ser reconocido, y esperó á que concluyese la misa. 
Conocía perfectamente la fisiología de los enamo
rados y estaba enterado de ese principio de que los 

traída dejando vagar sus ojos por los objetos que se 
encontraban en la calle. 

Asíma la miraba en aquellos intervalos de silen
cio con cierta desconfianza. Buscaba en el fondo de 
aquel corazón un secreto ó el origen de la sombra 
que aparecía de vez nn cuando en la frente límpida 
y despejada do Diana. 

Asi llegaron al Sacramento. 
El coche se detuvo y los dos personajes que nos 

ocupan descendieron de él y entraron en la iglesia. 
Esta se hallaba cubierta de una semi-oscuridad, que 
no dejaba percibir distintamente ni las personas ni 
ios objetos. Solo se veía un sacerdo e celebrando en 
el altar mayor el santo sacrificio de la misa y un cre
cido número de bultos postrados humildcnienle.< 

Asíma, que había tenido la precaución do sacar su 
capií del carruaje, se encubrí'^ en ella lo mas qua 
pudo, y después de dejar á la inArisoala ai pie de 
uno de los altares colaterales, avaus»} pausadamen
te, tanto para no llamarla atención, cuanto por i r 
observando á las personas que ocupaban el temple. 

Fué necesario que sus ojos se atemperasen á la es
casa luz que allí reinaba para distinguir las per
sonas. 

Asi que pudo registrar cuidadosamente todos los 
detalles, se encontró cerca de un gallardo militar 

fin y al cabo siempre es conveniente llevar el signo 
dé la redención en medió de tantos atavíos profa
nos... 

—Tenéis nn talento superior. 
—Gracias. 
—Habéis sabido hermanar de un modo interesan

te todas las exigencias del lujo, todas las bellezas de 
la moda y todos los atractivos de la religión, excla
mó la mJtriscata sonriéndose. 

—¡Qué queréis! He tenido que contentar á su pa
dre y contentar á la sociedad. 

—¿Sí? 
—Por supuesto. ¿Acaso no sabéis que la pobre En

riqueta está destinada para monja? 
— ¡Monja! 
—Es una lástima. So conoce que la muchacha ,no , 

puede tragar la pildora; pero'hace esfuerzos pa '̂S ĵí 
conformarse con su suerte. Ahora debe estar oyendo 

ito: SU nadre Ic ácáoa de corati-misa en el Sacramento; su padre Ic ác^á -- ^^-^ 
nicar esta orden y ella habrá tenido'que obédecíír. 

El conde del Cisne y la mariscaííí se iniráron'do 
nuevo. 

Los coches acababan do pasar él uno jutífo at óíro, 
y afortunadamente nada había ocurrido mércecí'á la 
ínteligenoia de los conductores. 

—Veo, maríscala, que podemos volver al carrua-


